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Perro p o r el caño, el segundo 
cuento, es una historia de familia. El 
padre, la madre, el hijo, el perro. 
Narrador: el padre. Redacción tru-
culenta, aunque intenta ser natural. 
El problema es e l hijo. 
Cuestión de registro es la cirugía 
plástica que la paciente solicita y lue-
go queda desconte nta porque no 
resultó como soñaba, y es que e lla, 
en realidad, no tiene arreglo. Redac-
ción normal, aburrida, como cual-
quier principiante. 
Cartillas perversas es otra histo-
ria de amor, enredada como todas 
las historias de amor y desamor. 
Construida en dos planos, el segun-
do apela a la bastardilla. El método 
ahuyenta a l lector. A lguien me dijo 
un día: "No me sirve n lectores pe-
rezosos. Exijo que e l lector haga un 
esfuerzo de comprensión". Errado. 
Es el autor el que debe hacer el es-
fuerzo de agradar, puesto que es e l 
pretendiente. Si se empieza despre-
ciando al lector, conquista perdida. 
Tal escritor se queda solo con su so-
berbia. La autora, en la técnica gas-
tada del narrador omniscie nte, les 
cuenta el cuento a sus personajes, les 
va dictando lo que tienen que hacer: 
"Terminas de preparar el almuerzo, 
organizas una porción, la sirves en 
una bandeja y vas a tu alcoba" . Ci-
nematográfico, como insinuando el 
guion. Pretencioso. Tedioso. 
Menú secreto de Jeremy es un tex-
to dedicado a Frida Kahlo. La acción 
sucede en un restaurante exótico de 
lujo. El dueño, aficionado a la extra-
vagancia, constituye un personaje sui 
géneris que se corresponde bien con 
una dama caprichosa, de e mpalagosa 
suficiencia. Probable me nte tie ne 
algo que ver con menús servidos en 
el aire en honor de Frida. 
R edención es un relato político 
irresponsable y repugnante, malin-
tencionado. La clase de armas que 
a la larga se vuelven contra el mis-
mo autor y su fanatismo ideológico. 
El juego de la pasión es, sin duda, 
el mejor de los relatos seleccionados. 
Invita a la re lectura. Su recue rdo 
salva el concurso. El tema no es más 
que la primera expe rie ncia de un 
chico con una mujer, pero está muy 
bien escrito. Poesía de la vida , con 
sencilla naturalidad da belleza a un 
episodio bien redondeado, de impe-
cable factura lite raria. Vivaz. alegre, 
jubiloso, sabe maneja r contrastes. 
armonía, colores. movimiento y rit-
mo e n una escena enriquecida con 
la trascendencia de la sensibilidad, 
el arte y la magia del o rigen de su 
a utor. el señor Gabrie l Xirgu i 
Javaloyes. Para algo sirve tener alma 
de gitano. La· misma que tal vez se 
necesita para leerlo. 
Un día extraordinario, de te ma 
filosófico, es e l segundo cuento que 
merece ate nción e n e l conjunto. 
Puede parecer simple, pero no lo es. 
Hay que saber leerlo. Lo que escon-
de está a la vista . Por eso no se per-
cataron. "Cómo serán las cosas por 
dentro, si por fue ra son tan profun-
das", es un verso inolvidable de la 
época en que hippies y nadaístas se 
encontraron en la comprensión del 
mundo. Con desenvoltura y ligera 
aparie ncia, en seis páginas resume 
un tratado, como j ugando, como 
bai lando con una cierta sonrisa, y 
reserva para el final el golpe de gra-
cia. Entonces queda claro que iba en 
serio y es necesario releer. 
Recuerdo de mi última comunión 
es un relato burdo de asunto religio-
so. Desconoce la psicología infantil 
y olvida e l agrapha atribuido a Je-
sús: "El que se sienta libre de peca-
do, que arroje la prime ra piedra". 
En política y religión sue le apelarse 
al ex abrupto con la mala fe de to-
dos los extremismos. 
Guillermo Zúñiga en el caso 
Harper es el re lato de un paciente 
que sufre alucinaciones. 
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Más que arte conceptual constitu-
ye un relato deshilvanado con e l 
tema que anuncia y personajes es-
trafalar ios. 
Por último. Libe se refiere a epi-
sodios de secuestro y violencia, asun-
to que no falta en ningún concurso 
literario y artístico, como parte cons-
titutiva de la vida en Colombia. 
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Al final, la información refe rente 
a los autores continúa la costumbre 
de confundir hojas de vida con ca-
pacidad artística crea tiva. 
En lugares periféricos se encuen-
tran notables talentos desperdiciados 
por falta de oportunidades, mientras 
que, desde la capital, ineptas pero 
arribistas nulidades se toman el en-
cargo de dirigir la cultura nacional. 
J A IM E J ARAMILLO 
E scoBA R 
Cobo Borda, 
gladiador del ensayo 
Cruce de lecturas 
Juan Gustavo Cobo Borda 
Fondo Editorial Universidad Eafit . 
Medellín. 2009, 398 págs. 
Que Colombia no es un país hué r-
fano de e nsayis tas es una afirma-
ción que podemos hacer si nos ate-
nemos a que en e l siglo xx los hubo 
de gran valía y no muy escasos. Uno 
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pie nsa e n Baldomc ro Sanín Cano. 
G e rmá n Arciniegas. Luis Tejada 
(cuyas .. crónicas·· e ran al mismo 
tiempo peque ños e nsayos e ngasta-
dos e n mate riales preciosos). Rafael 
Maya . He rnando Té llez. G e rmán 
Espinosa. H éctor Rojas He razo. 
Rafael Gutiérrez Girardot. Fe rnan-
do Cha rry Lara. He rnando Va len-
cia G oelke l y Carlos Rincón (deje-
mos ahí) . y no puede sino deducir 
que en e l país han faltado más lec-
to res que ensayistas, a pesar de que 
con cierta frecuencia se oyen que-
jas por la ausencia de este género, 
casi sie mpre para ano tar nuestra 
provinciana condición, nuestra fal-
ta de vue lo y de crítica. Los que 
menciono (ent re ellos algunos no-
ve listas y poetas) fueron buenos y 
mucho se puede aprende r de su es-
critura pro piamente dicha, como 
también de sus ideas y de la agude-
za de su crítica, a veces conservado-





En épocas más recientes puede 
hablarse de ensayistas de buen cuño 
que dan cuenta de la continuidad de 
un género que, además de requerir 
cierta erudición (o por lo menos un 
pleno conocimiento de los temas que 
trata), debe estar dotado de una gran 
ductilidad e n su escritura, de un ji-
rón de desenfado que lo aleje de las 
acartonadas e ilegibles tareas acadé-
micas y, sin duda, de una crítica que 
zumbe como un moscardón contra 
las buenas y tranquilas conciencias 
dueñas de la moral y de la abulia. 
William O spina , Óscar Collazos, 
Rafael Humberto Moreno-Durán, 
Julio César Londoño, Pablo Mon-
toya , Jua n Manuel Roca, H éctor 
Abad Faciolince. Juan Gabriel Vás-
quez. entre otros (y acabo de men-
cionar sólo novelistas y poetas). han 
renovado el ensayo en Colombia y 
lo han puesto en un lugar. creo, de 
preemine ncia literaria , soltá ndole 
defini tivamente las amarras que lo 
comprometían a veces con in tere-
ses oficiales o que lo ataban a pre-
juicios ideológicos y de cualquier 
o tro pelambre. 
Y allí, en ese segundo lote que 
acabo de mencionar, está Juan G us-
tavo Cobo Borda (Bogotá, 1948) , 
quien puede considerarse el gran 
gladiador del ensayo conte mporá-
neo en Colombia. Poeta, sus versos 
son relativamente escasos al lado de 
las copiosas páginas que ha dedica-
do tanto al repaso cultural del país, 
como a numerosos autores literarios 
y de arte latinoamericanos, en tam-
bién abundantes libros que empeza-
ron con La tradición de la pobreza 
en 1980 y han pasado por La otra li-
teratura latinoamericana, Letras de 
esta A mérica, Visiones de América 
Latina, José Asunción Silva, bogota-
no universal, Germán Arciniegas y 
Desocupado lector, solo entre otros. 
H ay que anotar, no obstante Jo 
dicho, que Cobo Borda está casi 
siempre bordeando el mismo libro. 
Es decir, cada nuevo texto que da a 
la imprenta, de alguna manera con-
tiene ot ro u otros que ya había pu-
blicado. Los nombres y los temas 
van de libro en libro, a veces con 
pequeñas variaciones, con nuevas 
anécdotas, bajo nuevos títulos, con 
alguna necesaria actualización, etc. 
Lo mismo ocurre , grosso modo, con 
sus libros de poemas. Pero ello no 
es más que una consecuencia de la 
escritura propiamente dicha. D e 
aquel aserto de que en literatura los 
temas no son demasiados y que un 
autor está, más o menos, merodean-
do sus obsesiones, los temas que tie-
ne más cerca de sí y de los cuales 
habla o escribe con mayor propie-
dad. En fin, entrar en los ensayos de 
Cobo Borda es aprestarse a un lar-
go recorrido por temas casi siempre 
de la literatura y del arte, autores 
queridos por él y amigos suyos mu-
chos de ellos, ya que ha contado con 
el privilegio de viajar interminable-
RESEÑAS 
mente por el mundo, a veces como 
funcionario del Estado colombiano 
(Jo cual le ha acarreado no pocas crí-
ticas de escritor alquilado y palacie-
go). a veces invitado a certámenes 
literarios en calidad de jurado de 
concursos o como conferencista o 
como presentador de sus libros, etc. 
En lo particular, y esto lo reitero 
en las ya varias reseñas o ensayos 
que he escrito sobre sus libros, siem-
pre me ha parecido que la de Cobo 
Borda es una literatura honesta que 
da cuenta, ante todo, de un lector 
inagotable, culto , dominador de una 
erudición sin aspavientos y dueño de 
un humor refrescante y lúcido, que 
mucho nos ha enseñado en cuanto 
a la imperiosa necesidad de salir de 
las celdas oscuras y tristes d e l 
provincianismo; que nos ha mostra-
do cómo las buenas lecturas y los 
autores b ien escogidos son capaces 
de transformar no sólo a los indivi-
duos, sino quizá también a toda una 
cultura , a una sociedad e nte ra 
(cuando esta lee, por supuesto). 
Pero a Cobo sus malquerientes no 
lo leen, les basta con reiterar macha-
conamente sus críticas, las mismas, 
algunas de las cuales, sin duda, le 
caben, pero, ¿a quién no? 
En 2009 el Fondo Editorial Univer-
sidad Eafit publicó el más reciente li-
bro de ensayos del autor bogotano. 
Aquí están, en efecto, algunos temas 
y nombres ya vistos en títulos ante-
, 
riores, tales como Alvaro Mutis, Gon-
zalo Rojas, Rafael Pombo, Germán 
Arciniegas, Alejandro Obregón, Jai-
me J aramillo Uribe, la revista Eco, el 
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olvidado arte de leer, entre otros. Pero 
hay algunos poco comunes en su plu-
ma y de gran interés por los interro-
gantes que propone y las pesquisas en 
las cuales se adentra con propiedad y 
con el conocimiento de quien ha in-
dagado e n asuntos de gran calado 
acerca de nuestros papeles de súbdi-
tos culturales y políticos, pero también 
de portadores indiscutibles de una len-
gua y de un pensamiento para nada 
desdeñables. Capítulos como "Cultu-
ra, identidad y raíces", "Para enten-
der Europa", y "Juicio a la monarquía 
francesa " son bellos apartes e~ los 
cuales el escritor reflexiona con ideas 
contemporáneas echando mano de la 
historia, claro, pero llegando a pun-
tos de análisis cruciales en el entendi-
miento de las ciudades modernas y sus 
múltiples influencias culturales, al 
igual que las transformaciones más o 
menos aceleradas a que se han visto 
sometidas dadas las continuas y 
multitudinarias migraciones y la pre-
sencia, por tanto, del cruce de lenguas, 
formas de diversión, maneras de tra-
bajar (y también de delinquir y de in-
fringir las normas), etc. 
Hay aquí interesantes ensayos 
que ayudan al lector a conocer de 
primera mano temas como el del 
Premio Juan Rulfo, que se otorga 
cada año en la Feria Internacional 
de Guadalajara d esde 1991, con 
nombres como Nicanor Parra, Gon-
zalo Rojas, Olga Orozco, Augusto 
Monterroso, Nélida Piñón, Juan 
José Arreo la, Julio R amón Ribeyro, 
Juan Ge lman , Rafael Cadenas, 
Rubem Fonseca y Cintio Vitier, so-
bre varios de los cuales discurre 
Cobo Borda con gran propiedad por 
ser autores de sus más caros afec-
tos, pero también porque é l ha sido 
jurado de ese premio en varias oca-
siones (no menciona Cobo en este 
aparte cómo desde 2006 el premio 
cambió de nombre debido a un des-
afortunado comentario q ue e n 2005 
hiciera Tomás Segovia al recibir e l 
premio, refiriéndose a la poca for-
mación intelectual que supuesta-
mente tenía Rulfo , a pesar de lo cual. 
dijo, e ra un escritor admirable; e llo 
bastó para que la familia del autor 
de Pedro Páramo, indignada, retira-
ra el ilustre nombre del prestigioso 
premio. Vale como recorderis de 
una indeseable soberbia intelectual: 
la de Segovia). 
Además de la literatura, el otro 
gran filón en el que se desenvuelve 
a menudo Cobo Borda es la pintu-
ra. Muchas páginas ha dedicado a 
artistas nacionales, de América La-
tina y de otras latitudes sin la pre-
tensión de los eruditos y a veces 
ilegibles comentadores o críticos 
profesionales, dueños, además, de 
las curadurías que no son más, casi 
siempre, que la prepotencia y la so-
berbia para ma nejar el gusto de l 
público y pasar por encima de las 
opiniones de los artistas. Alguien 
como Cobo tiene lo que los serios 
críticos nunca muestran: e l humor y 
el regodeo de entrar e n las obras 
como quie n pasea al aire libre con 
las antenas de la observación bien 
acomodadas. En este libro hay pá-
ginas para Fernando Bote ro; Leo-
nardo da Vinci; Alejandro Obregón; 
la sagaz y buena escritora crítica, esa 
sí, Marta Traba, y, sobre todo, para 
Luis Caballero, a quien hace un he r-
moso y justo homenaje. E n todos 
estos textos demuestra el ensayista 
un conocimiento cercano y apasio-
nado por el arte de la pintura. Un 
contagioso gusto, se deduce, por las 
salas de exposiciones y una proxi-
midad a muchos de esos nombres, 
lo cual corrobora el buen matrimo-
nio que casi siempre existe e ntre 
escritores y p intores desde tiempos 
"inmemoriales". 
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Pero son muchos los autores que 
pasan por aquí, de la mano del au-
tor de Salón de té, sin control ni or-
den, a la manera de un buen alma-
cén donde, a ojo de buen cubero, se 
puede e legir lo que más a uno le 
gusta. tamb~én sin o rden. Machado 
de Assís, Joseph Roth. Eduardo 
Zalamea Borda, Tomás Eloy Mar-
tínez, Proust, otra vez García Már-
quez, Martín Amis, Enrique Krauze 
y de nu'evo Andrés Caicedo, esta vez 
para rendirle un ho menaje y contar 
algunos apartes de su "responsabi-
lidad" como editor en la difusión de 
la obra del caleño desde el princi-
pio. Considero que esa alusión es 
válida, adobada además de buenas 
anécdotas como aquí. lo cual no obs-
ta para anotar el exceso de ··yo" en 
que incurre e l buen Cobo Borda en 
no pocos ensayos. 
A manera de coda, no puedo no 
referirme a la edición de este libro 
por parte de la Editorial de la Uni-
versidad Eafit porque encuentro 
que, prácticamente , ca reció de 
corrección. Abundan las erratas (fal-
ta de tildes, falta de comas donde se 
necesitan y presencia donde a veces 
no van , dudosa sintaxis e n no pocos 
párrafos, ent re otras) que dan la 
impresión de un cierto desgreño en 
la redacción. Raro en una editorial 
normalmente cuidadosa. 
LUIS GERM Á N SIERRA J. 
Una aproximación 
al mundo de Burgos 
Cantor 
Memoria sin guardianes 
Roberto Burgos Cantor 
Ariel Castillo Mier y Adriana Urrea 
Restrepo (eds. y comps.) 
Observatorio del Caribe Colombiano. 
Ministerio de Cultu ra. Bogotá. 2009. 
286 págs., il. 
H ay libros que viven por sí solos y 
hay otros que son evidentemente 
subs idiarios de otras obras. Para 
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